
“N
o podemos seguir ha-
ciendo lo mismo de la
misma manera”, ad-

virtió Zdenka Astudillo, directora eje-
cutiva de Sistema B Chile, al abrir el
diálogo en el último panel de Futuro
Sostenible, cuyo foco estuvo en el
papel de la ciencia y los datos en un
mundo golpeado por el cambio cli-
mático, la pérdida de biodiversidad y
la contaminación. Desde su expe-
riencia, destacó que la sostenibili-
dad exige una transformación pro-
funda basada en la evidencia, donde
el método científico ofrece a las or-
ganizaciones una hoja de ruta con-
creta para evolucionar hacia mode-
los de triple impacto.

En la misma línea, Guillermo Ol-
medo, gerente de Medio Ambiente
y Valor Social de Arauco, detalló los
esfuerzos de la compañía por incor-
porar tecnologías de punta, como el
análisis de ADN ambiental —una
técnica que permite identificar la
presencia de especies a partir de res-
tos genéticos microscópicos deja-
dos en el agua, el suelo o el aire, sin
necesidad de avistarlas directamen-
te— para monitorear especies ame-
nazadas en sus bosques. Mencionó
en particular el trabajo de seguimien-
to de la ranita de Darwin, cuya con-
servación requiere técnicas de alta
precisión. “Un bosque es un siste-
ma complejo”, recordó, y enfatizó
que trabajar con la academia permite
definir qué medir y cómo evaluar la
efectividad de las acciones de con-
servación. “El monitoreo basado en
ciencia y datos nos permite saber
cuál es nuestra performance”, dijo.

La necesidad de que las empre-
sas no solo recojan datos, sino que
comprendan su significado profun-
do es algo que subrayó Olga Barbo-
sa, subdirectora del Instituto de Eco-
logía y Biodiversidad (IEB). “A veces
los conceptos científicos son toma-
dos de forma superficial”, alertó. Pa-
ra ella, es fundamental que las orga-
nizaciones entiendan que su propio
modelo de negocio depende de los
servicios ecosistémicos, y que me-
dir solo impactos es insuficiente;
también deben evaluar su depen-
dencia de la naturaleza para anticipar
riesgos operacionales y financieros.

Tras el panel, Barbosa destacó
que el IEB ha trabajado durante más
de 15 años con la industria vitiviníco-

la en Chile, participando en investi-
gaciones científicas que han permi-
tido conservar más de 40.000 hectá-
reas de bosque esclerófilo en la zona
central. Además, mencionó colabo-
raciones con empresas mineras pa-
ra mejorar la efectividad de medidas
de compensación ambiental, y re-
cientes diálogos con la Sofofa y di-
versas pymes buscando extender el
conocimiento científico hacia orga-
nizaciones que enfrentan desafíos
distintos en sostenibilidad. 

Tiempo de
incertidumbre

Durante su intervención, Zdenka
Astudillo reforzó que integrar cien-
cia y métricas sólidas no es solo una
estrategia defensiva, sino una opor-
tunidad para generar valor comparti-

do. Como ejemplo, mencionó el ca-
so de una empresa que, con apoyo
científico, ha desarrollado un siste-
ma para reciclar colillas de cigarro,
uno de los desechos más tóxicos y
comunes del planeta. “La ciencia
aplicada permite transformar pro-
blemas complejos en soluciones
concretas”, apuntó. Para lograrlo,
dijo, es indispensable fijar metas cla-
ras y verificables, alineadas con mar-
cos como los science-based targets o
certificaciones de servicios ecosis-
témicos.

Guillermo Olmedo subrayó la im-
portancia de la verificación externa:
“Trabajamos con investigadores y
auditores independientes; no basta
con decir que conservamos espe-
cies, debe haber evidencia técnica y
validación de terceros”. Destacó
que Arauco es hoy la empresa que

más certificaciones de servicios eco-
sistémicos posee a nivel mundial.

Pero, pese a los avances, los pane-
listas coincidieron en que el camino
es complejo. “El tiempo de la incerti-
dumbre ya llegó”, advirtió Barbosa,
aludiendo a que varios efectos del
cambio climático son irreversibles.
Para enfrentar esta incerteza, señaló,
la ciencia no puede ser usada de for-
ma instrumental o superficial, sino
como un puente real entre el mundo
académico, el privado y el Estado.

En su llamado final, Astudillo in-
sistió en que “la cultura organizacio-
nal debe transformarse para integrar
la sostenibilidad de manera estruc-
tural”. No basta, dijo, con sumar in-
dicadores; se requiere un cambio de
paradigma donde la ciencia, los da-
tos y el compromiso ético sean par-
te del ADN empresarial.

EN EL CONTEXTO DE LA TRIPLE CRISIS PLANETARIA 

Ciencia y datos: Una
oportunidad para generar
valor compartido

Los expertos coincidieron en que integrar conocimiento científico
riguroso y métricas verificables a la estrategia empresarial es
fundamental para enfrentar los desafíos ambientales actuales.
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La conversación
entre Guillermo
Olmedo, Zdenka
Astudillo y Olga
Barbosa fue
moderada por
Amalia Torres,
editora de Vida,
Ciencia y
Tecnología de “El
Mercurio”.

De acuerdo con el Estudio de
Política Energética de Kenia,
elaborado por la Agencia Inter-
nacional de Energía, el país
africano se encuentra en buen
camino a proporcionar electrici-
dad a toda su población para
2030. Los ambiciosos planes de
electrificación mediante tecnolo-
gías limpias que ha llevado
adelante, hoy lo posicionan como
líder económico y de desarrollo
energético en toda la región.

Las tecnologías de bajas
emisiones son la piedra angular
del mix eléctrico de Kenia, dice
el reporte, con fuentes geotérmi-
cas, hidroeléctricas, eólicas y
solares, que representan casi el
90% de la generación de energía
de dicha nación. 

Kenia lograría
acceso universal
a electricidad 
en 2030

BREVES

Un total de 14 estudios publi-
cados simultáneamente en la
revista Environmental Science
and Pollution Research revela-
ron una situación alarmante: la
contaminación por microplásti-
cos no solo afecta a los océa-
nos, sino que también es un
problema en los nueve ríos
europeos analizados (Elba, Ebro,
Garona, Loira, Ródano, Rin,
Sena, Támesis y Tíber). En cada
uno de ellos se observaron en
promedio “tres microplásticos
por metro cúbico de agua”.
Aunque esta cifra es muy infe-
rior a la de los 10 ríos más conta-
minados del mundo, el volumen
de agua que fluye en Europa
convierte el problema en una
real amenaza ambiental.

Principales
ríos europeos
están
invadidos por
microplásticos 

En un mundo interconectado y amena-
zado por múltiples crisis, el desarro-
llo sostenible no es solo una opción

ética, sino una urgencia estratégica. En
este contexto, el Pacto para el Futuro,
acuerdo multilateral adoptado en 2024 por
la Asamblea General, incluyó el Compromi-
so Digital Global, cuyo fin es que la ciencia
y la digitalización impulsen el desarrollo y
la solidaridad mundial. Es decir, un acuerdo
en que la tecnología esté al servicio de la
humanidad y no al revés. Este compromiso
refleja lo fundamental que es promover la
comprensión común de los riesgos, benefi-
cios y capacidades de dichas tecnologías. 

Como dijo el secretario general de
Naciones Unidas, la IA está transformando

nuestro mundo, redefiniendo la forma
en que vivimos, trabajamos e

interactuamos, promoviendo
avances, y también poniendo a
prueba nuestros valores y
derechos compartidos. 

Chile tiene una estrategia
nacional de IA actualizada, su

plan de acción y una propuesta
de ley. Desde el equipo de ONU

Chile hemos contribuido a este
logro usando la Recomendación sobre

la Ética de la Inteligencia Artificial de la
Unesco —primer marco normativo global
en la materia— para apoyar políticas
centradas en los derechos humanos, la
igualdad de género y la sostenibilidad, con
el fin de asegurar el desarrollo ético e
inclusivo de la IA. También estamos acom-
pañando esfuerzos nacionales para cerrar
la brecha digital en áreas rurales rezaga-
das de Ñuble y La Araucanía mediante el
programa Comunidades Conectadas, con la
participación de FAO, Cepal, ONU Mujeres,
OPS/OMS e ITU, a través de un modelo que
combina información científica y conoci-
miento local de las comunidades.

La ciencia y los datos son herramientas
fundamentales para orientar decisiones,
anticipar riesgos y construir soluciones
dirigidas a la acción. El Sistema de las
Naciones Unidas recurre de manera siste-
mática a la ciencia a través de diversos

mecanismos para la toma de decisiones
globales. Solo por citar algunos ejemplos,
existe el proceso World Ocean Assess-
ment, que junto con el Proceso Consultivo
sobre los Océanos promueve el diálogo
entre científicos y responsables políticos.
También es importante la Comisión sobre
Ciencia y Tecnología para el Desarrollo,
que asesora al Ecosoc en temas claves
para países en desarrollo. Además, los
informes del Panel Intergubernamental
sobre Cambio Climático (IPCC) respaldan
las negociaciones climáticas en el marco
de la Conferencia sobre Cambio Climático
(Acuerdo de París).

La generación de datos confiables es
clave para la planificación país mediante el
censo, ya que permite definir políticas
públicas, asignar recursos de forma equita-
tiva y garantizar representación democráti-
ca. Un censo bien hecho es la base de
decisiones justas, inclusivas y basadas en
evidencia. Por ello, prestamos asistencia
técnica en el Censo 2024, a través del
trabajo de Cepal y ACNUDH, para asegurar
la inclusión de pueblos indígenas y perso-
nas afrodescendientes. PNUD, ONU Muje-
res y UNFPA colaboraron con la II Encues-
ta nacional sobre uso del tiempo, que
permitió identificar desigualdades en la
distribución del trabajo y los cuidados. 

Es importante destacar cómo la investi-
gación científica, el conocimiento tradicio-
nal y la innovación pueden integrarse para
enfrentar los desafíos. Unesco ha recono-
cido diez reservas de la biósfera y un
geoparque global. Por ejemplo, en la reser-
va de Lauca, el manejo sostenible de la
vicuña ha permitido generar empleo para
personas de pueblos originarios, integran-
do sus saberes ancestrales con la ciencia
moderna. 

Las acciones antes mencionadas refle-
jan que el conocimiento, cuando se orienta
al bien común, puede ser el motor de un
desarrollo más justo, resiliente y sostenible.
En momentos donde los desafíos parecen
superar las soluciones, es en la ciencia y
los datos donde podemos encontrar cami-
nos de esperanza y transformación.

Los datos y la ciencia, un
camino de esperanza para
el desarrollo sostenible
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Cada vez más empresas entien-
den que la sostenibilidad, más que
una tendencia, debe ser un pilar
estratégico del negocio, transver-
sal y determinante a la hora de to-
mar decisiones.

Así lo refleja, por ejemplo, el repor-
te de Acción Empresas 2023, que
muestra que el 85% de las compa-
ñías que son parte de esta organiza-
ción y que hicieron su reporte de sos-
tenibilidad y/o memoria integrada vin-
cula su gestión con la Agenda 2030 y
los Objetivos de Desarrollo Sosteni-
ble (ODS) de las Naciones Unidas.

La sostenibilidad “ya no es una
decisión netamente reputacional,
ahora es una creencia intrínseca
adoptada como un compromiso real
y consciente hacia ellos mismos y
hacia el planeta”, afirma Yerko Cor-
tés, economista y académico de la
Universidad de Talca.

Resultados positivos

Compañías como Carozzi susten-
tan su estrategia de sostenibilidad
en dos grandes pilares: personas y
entorno. Este último reúne las prin-
cipales acciones de la empresa en
materia de energía, agua y emisio-
nes, claves en la lucha contra el
cambio climático.

Juan Carlos Gómez, subgerente
de Sostenibilidad y Relacionamien-
to de Carozzi, destaca que “para mi-
tigar los efectos del cambio climáti-
co y avanzar hacia una economía ba-
ja en carbono, hemos reducido en
más de 40% la intensidad de nues-
tras emisiones directas”. 

Entre 2016 y 2024, la empresa
disminuyó en 96% el uso de petró-
leo en su matriz energética, migran-
do hacia el gas natural e incorporan-
do prácticas de eficiencia energéti-
ca. “Actualmente, el 100% de la
energía eléctrica utilizada en nues-

tros centros industriales en Chile
proviene de fuentes renovables”,
asegura el ejecutivo.

En materia de agua, en tanto, Ca-
rozzi cuenta con iniciativas que le per-
mitieron reutilizar más de 1,7 millo-
nes de m³ en procesos internos en
2024. En el Centro Industrial de Nos,
esta agua se destinó al riego de áreas
verdes y limpieza; en Teno, el 50%
fue reutilizada en procesos industria-
les y el resto benefició el riego agríco-
la de 400 hectáreas.

A esto se suma un innovador sis-
tema de recuperación de condensa-
dos de vapor, que permite reusar
hasta 5,5 m³/h de agua caliente en
calderas, reduciendo la necesidad
de agua fresca. El consumo del re-
curso hídrico ha disminuido 12%
respecto a su línea base de 2016.

En cuanto a emisiones, en 2022
se sumó un nuevo desafío en tor-
no a la sostenibilidad: reducir en
50% la intensidad de las emisio-
nes de alcance 1 (directas) y 2 (in-
directas) de CO2 al año 2030 con
respecto a 2016. A la fecha, se lle-
va una reducción del 40% de las
emisiones o un avance del 80% de
la meta definida.

EN SU LUCHA CONTRA EL CAMBIO CLIMÁTICO:

Empresas aplican medidas
concretas en materia de
energía, agua y emisiones 
Gracias a su estrategia de sostenibilidad, Carozzi
disminuyó en 96% el uso de petróleo en su matriz
energética entre 2016 y 2024, entre otros logros. 
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El año pasado, la empresa consiguió reutilizar más de 1,7 millones de m³ de agua en procesos internos.
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